Parroquia Santa Margarita Ma. Alacoque - Guaricano�tel 569-9570


Catequesis de Adultos y Jóvenes�Catequesis para la Primera Reconciliación�Tiempo de Cuaresma


Actividad�
Tema�
�
Catequesis�
Presentación de los evangelios del hijo pródigo y de Zaqueo�
�
Catequesis�
Examen de Conciencia: el amor a Dios�
�
Catequesis�
Examen de Conciencia: el amor al prójimo�
�
Catequesis�
La gravedad de los pecados�
�
Catequesis�
Cómo confesarse�
�



�
Preparación a la Reconciliación de Jóvenes y Adultos


Primer tema�La actitud de Jesús para con los pecadores


(Comenzar con un diálogo: preguntar cuáles son los males peores de República Dominicana; luego preguntar qué habría que hacer según la gente con los que hacen esto; posiblemente salga que habría que castigarlos, meterlos presos, etc. Ahí se puede preguntar si Jesús estaría de acuerdo con eso, o mejor, qué hizo Jesús para con los pecadores de su tiempo).


Jesús comienza su predicación diciendo: conviértanse y crean en la buena noticia. ¿Cuál es la buena noticia que Jesús trae? Esta buena noticia es que Dios instaura su reino, es decir que va a reinar, invitando también a los pecadores a sentarse a la mesa de este reino.


A diferencia de Juan el Bautista, quien amenazaba hablando de un juicio de castigo inminente para los pecadores, Jesús es la encarnación de la misericordia de Dios Padre hacia los pecadores.


Nosotros vemos esto en toda la vida de Jesús, pero sobre todo en la parábola del Padre Misericordioso (o del hijo pródigo), que encontramos en Lucas 15,11-31. (Leerla despacio, y si necesita volverla a leer de manera que todo el mundo la escuche, la entienda y la guste).


(Hacer un diálogo con los catequizandos, de manera que los elementos que se detallan a continuación sean ellos mismos quienes los descubran).


El mensaje de esta parábola está en los siguientes elementos:


El hijo prefiere el mundo a la relación amorosa con su padre, y deja al padre por el mundo. Esta es la condición del que se deja seducir por el pecado, y abandona a Cristo y a su Iglesia.


Los placeres del mundo se acaban pronto, y el hijo rebelde comienza a pasar trabajo. Así sucede con el pecado: aparentemente da la felicida, mientras que en realidad nos deja adentro mucha amargura.


El hijo rebelde tiene que trabajar a contacto con los cerdos, que eran considerados animales impuros. Es el efencto del pecado: hunde al hombre al lodo más profundo, llevándolo a cosas de las que tendrá que avergonzarse.


Por fin este hijo se da cuenta de que estaba mejor en la casa de su padre, y decide volver a su casa. Es el comienzo del camino de la conversión: darse cuenta de que en el camino de Dios nos sentíamos mejor.


El hijo rebelde formula en su corazón las palabras de su arrepentimiento y quiere pedir perdón. El pecador que escucha la llamada del Padre entiende que debe pedir perdón por haber preferido las cosas del mundo al amor de Èl.


El padre lo ve a lo lejos y de una vez le corre al encuentro; lo alcanza, y ni lo deja hablar: lo reviste de la ropa mejor, le da honor (sandalia y anillo), e incluso va a hacer una fiesta por él. Es demasiado grande la alegría del padre por el regreso del hijo rebelde. Cuando volvemos a Dios y nos confesamos, Dios experimenta una alegría entañable. Al mismo tiempo nos hace partícipes de esta alegría y vuelve a reintegrarnos en el número de sus hijos.


El hermano mayor se siente mal por el perdón tan fácil que el padre le ha dado a su hermano. Sin embargo, el padre lo va a buscar también a él, y llega a suplicarle que participe del banquete. Dios Padre nos tiene un amor tan grande que está dispuesto a dar la cara por todos nosotros, bien seamos rebeldes arrepentidos como el hijo menor, bien seamos de los buenos que nos sentimos mal porque Dios es demasiado bueno.


(Tratar de aplicar cada uno de estos mensajes a nuestra vida: compartiendo los momentos en los que hemos vivido alcuna situación parecida a algo de la parábola).


* * *


También la misericordia de Dios en Jesús se manifiesta en el encuentro de Jesús con Zaqueo. Está en Lucas 19,1-10. (Leer la narración, tratar de descubrir el mensaje que trae, y aplicarlo a la vida de nosotros).


Zaqueo, por ser pecador, era excluído de la vida del pueblo, y en particular de su vida religiosa. Sin embargo quiere ver a Jesús, y se sube al arbolito para tratar de verlo con sus hojos.


La actitud de Jesús para con él, y lo que pasa a continuación, nos revela la misericordia de Dios. La narración nos dice que:


Jesús, a diferencia de la gente de su tiempo, no tiene miedo de acercarse a Zaqueo que es un pecador. No lo juzga, sino que invitándose a su casa le da a entender que lo quiere acoger de forma incondicional.


Zaqueo percibe el amor de Cristo, y estando con él en su casa toma el valor de cambiar su vida. Ya no será ladrón, sino hombre solidario.


La conversión de Zaqueo es plena: primero, deja de robar; segundo, va a compartir con los pobres lo que tiene; tercero, devuelve con sobras lo que ha cogido injustamente.


Jesús reconoce que ha habido un cambio grande, y afirma con gran alegría: "Yo he venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido".


* * *


En resumidas cuentas, la parábola y el relato de Zaqueo nos enseñan algo muy grande: para Dios no hay situación de pecado que sea tan grande que Dios no la pueda sanar. Ninguno de los judíos hubiera pensado que Zaque podía cambiar. Sin embargo, Cristo creyó en su cambio, y Zaqueo cambió.


La sanación del pecado requiere una decisión, como vemos en el hijo rebelde de la parábola. Sin embargo, el amor del Padre está antes de todos nuestros pecados, y como Zaqueo podemos tener el valor para cambiar porque es Cristo mismo quien se acerca a nosotros y nos busca.


(Terminar pidiendo que cada uno comparta algún momento en el que ha sentito que Cristo le ha buscado, se ha dejado encontrar, le ha ayudado a cambiar).


�
Examen de conciencia�para la Primera Comunión de Jóvenes y Adultos


 Ama a Dios con todo tu corazón


�
Mi relación con el Padre


¿He vivido mi relación con Dios con plena confianza, siendo Dios mi Padre?


¿Tengo habitualmente una íntima comunicación y comunión con Él en mi mente y en mi corazón?


¿Dedico un buen tiempo todos los días al diálogo con Él (=oración), por lo menos al levantarme y al acostarme?


Mi relación con Jesucristo su Hijo


¿Amo tiernamente a su Hijo, Jesucristo?


¿Lo he reconocido como Señor de mi vida?


¿Escucho con fe su palabra? en particular, ¿leo a diario el Evangelio?


¿He sabido reconocerlo como mi salvador en los momentos de sufrimiento?


¿Creo que ha resucitado? ¿Mi vida manifiesta la fe en su resurrección?


¿He dado buen testimonio de Él a los demás?


Mi relación con el Espíritu Santo


¿Creo que el Espíritu Santo mora en mí como en un templo y actúa en mí? ¿Lo invoco como Señor y Dador de Vida?


¿Espero del Espíritu Santo la resurrección y la vida eterna que se me preparan, a pesar de todo lo que me pueda suceder en este mundo?


Mi vida en la Iglesia Católica


¿Creo que la Iglesia nace y vive del mismo Espíritu? ¿La amo como mi madre?


¿Qué tiempo he tenido descuidando mi Primera Comunión y Confirmación? ¿Por qué?


¿Soy miembro y parte viva y activa de la Iglesia?


Me he integrado en un grupo juvenil o en una comunidad en mi sector?


¿He vivido la catequesis con empeño? ¿Estoy decidido a seguir para completar mi formación con la confirmación?


¿Asisto constante y fielmente a Misa los Domingo?


¿Vivo los domingos como "día del Señor", buscándolo en los más necesitados?


¿Tengo el deseo de proclamar la Buena Noticia de Jesús a toda criatura?


¿He faltado la atención o el respeto a la presencia y a la voz de Cristo en los pastores de la Iglesia?


¿He roto la comunión de la iglesia con chismes o juicios?


Mi amor al Dios único


¿He amado al Señor sobre todas las cosas?


¿He tenido ídolos como sustitución de Él? ¿He visitado a brujos, curanderos, hechiceros?


¿Utilizo su Nombre y las cosas sagradas para fines que van en contra de su voluntad?


¿He jurado el falso?


¿He tratado de conocer lo oculto o el futuro al margen de Dios, en cualquier tipo de adivinación o sortilegio?


¿He practicado la astrología, o los horóscopos, o las lecturas de las cartas, de la mano o del café? ¿He asistido o practicado los templos espiritualistas?


¿He sido supersticioso? ¿He tenido o usado amuletos o talismanes?


 Ama a tu prójimo como a ti mismo�Ámense como yo los he amado a ustedes


�
4to mandamiento: familia y comunidad


¿Tengo buenas relaciones con los miembros de mi familia?


(hijos y nietos) ¿Respeto a mis padres, abuelos, etc.? ¿Los honro? Los atiendo en su vejez y en sus enfermedades?


(padres y abuelos) ¿Soy responsable para con mis hijos y nietos? ¿Les doy el pan... la educación... la enseñanza... el testimonio de mi vida cristiana? ¿He declarado a mis hijos?


¿He cumplido debidamente mis deberes ciudadanos? ¿he sacado mi cédula?


¿He sido activo en la renovación de la sociedad?


¿He cumplido con mi profesión o trabajo de acuerdo a la voluntad de Dios y como servicio a los demás?


5to mandamiento: la vida


¿He faltado de amor, entrega y servicio a mis hermanos?


¿He ofendido a mi prójimo? ¿He llegado a matar?


¿He cometido injusticias, rechazos, o he despreciado a mis hermanos?


¿He cometido el aborto?


¿He difamado o calumniado?


¿He mantenido resentimientos, odios o rencores? Si tengo enemigos, ¿estoy decidido a reconciliarme plenamente con ellos?


¿He perdonado de corazón a quien me hizo maldades?


6to y 9no mandamiento: la sexualidad


¿He tenido embriaguez, drogadicción, gula o sensualidad?


¿He mirado a un hombre o a una mujer como si fuera un objeto de deseo?


¿Me he masturbado? ¿Me he prostituido? ¿He tenido relaciones omosexuales?


¿He cometido adulterio o fornicación? ¿He guardado fidelidad plena a mi pareja?


¿He guardado envidias, celos o discordias?


(novios) ¿Vivo el noviazgo en serio, como preparación al matrimonio, o tengo a mi pareja por juego? ¿me preparo para donar mi vida a mi pareja en el sacramento del matrimonio? ¿Tengo relaciones sexuales con mi pareja? ¿Me abandono a la sensualidad con mi pareja?


7mo y 10mo mandamiento: la propiedad


¿He robado? ¿He defraudado a alguien en sus bienes o negocios?


¿He devuelto lo que he cogido injustamente?


¿He dañado cosas ajenas o de la comunidad? ¿He reparado los daño que he procurado?


¿He sido justo en las compras y en las ventas?


¿He tenido afán desordenado de lucro, de poder o de placer?


¿He sido avaro? ¿Sé compartir lo que el Señor me pone en las manos?


¿Tengo un trabajo honesto? ¿Uso el engaño para ganar más?


¿He buscado en el juego la solución fácil de los problemas de mi vida?


8vo mandamiento: verdad y confianza


¿Soy una persona confiable? Sé guardar los secretos que se me confían?


¿Hablo mentiras? ¿Engaño a mi prójimo?


¿He reparado a las mentiras que han procurado daños?


¿Digo la verdad al que tiene derecho a saberla?


�



�
Preparación a la Reconciliación de Jóvenes y Adultos


Segundo tema�Los pecados: mortales y veniales


(Comenzar dialogando sobre los dos temas pasados, en los que se presentaron los diez mandamientos, explicándolos en detalle. Hacer algunas preguntas para refrescar en la mente de los catequizandos las cosas principales).


Hemos visto las exigencias de la ley de Dios, y las actitudes que nos requiere. Los mandamientos también nos han iluminado sobre cuáles comportamiento son pecado. Nos queda ahora aprender cuáles pecados son mortales (o graves) y cuáles son veniales (o ligeros).


Fijémonos primeramente en los pecados en si, olvidándonos de quién los comete y cómo. Son pecados graves o mortales los siguientes (y quizás otros más) (trabajar esta parte preguntándoles a los catequizandos, e integrando los pecados que no salen de ellos):


Visitar a los brujos, trabajar con altares, maldecir a Dios, no orar diario, descuidar la palabra de Dios, faltar a Misa los domingos y demás fiestas de precepto, no querer convertirse al Señor.


Descuidar deberes importantes en la familia, no declarar a los hijos, no darles el sustento necesario, faltar a deberes graves de trabajo.


Ofender gravemente, no querer perdonar, tener enemigos y no tratar de reconciliarse, matar, procurar o aconsejar o apoyar el aborto.


Emborracharse, drogarse, dejarse llevar por la ira.


Amancebarse, casarse sólo por la ley, mantenerse en amancebo o sólo casados por la ley, cometer adulterio, tener relaciones prematrimoniales o por dinero, tener relaciones homosexuales, masturbarse.


Robar sumas grandes, usar para intereses particulares los bienes de la comunidad, corromper o dejarse corromper o callarse ante la corrupción, no devolver lo prestado, dañar las cosas de la comunidad.


Mentir en asuntos graves, levantar falsos testimonios, etc. etc.


Al contrario, son pecados objetivamente veniales muchos pecados que tienen que ver con cosas sencillas: dejar de orar un día, robar poco dinero, decir una mala palabrita, mentir en cosas pequeñas, propasarse ligeramente con una persona del otro sexo, etc. El cristiano sabe muy bien que estos pecados veniales, aunque no nos quiten la amistad con Dios y su gracia, son un obstáculo en el camino de la santidad, y por eso no podemos pensar que no son importantes. Al contrario, debemos luchar para salir de ellos como de los pecados mortales.


* * *


Después de entender cuáles pecados son graves en si, debemos examinar los aspectos subjetivos del pecado. Ellos son todo el conjunto de las condiciones en las que yo cometo mi pecado particular. Por ejemplo: yo he matado (hasta aquí es algo objetivo) a mi vecino porque ofendió a mi mamá y en un arrebato de ira le dí una puñalada. El hecho de que fue al vecino, de que había ofendido a mi mamá, de que no pude controlar mi ira, de que usé un puñal: todos estos son aspectos subjetivos de mi pecado.


Los aspectos subjetivos pueden cambiar la gravedad personal del pecado. Ellos nunca pueden convertir un pecado venial en un pecado grave, pero sí pueden “rebajar” un pecado mortal a pecado venial. ¿De qué manera?


Primero, un pecado grave que hemos cometido no es subjetivamente mortal si no sabíamos que era pecado lo que estábamos haciendo. El que comete el pecado sin saber que es pecado, Dios ve su conciencia y lo excusa (claramente, estamos hablando de una ignorancia invencible, es decir, que yo no tenga manera de poder imaginarme que es un pecado).


Por ejemplo:


Una familia de ladrones le han enseñado a sus hijos a robar como si fuera un trabajo. Supuestamente estos hijos no pueden tener la idea clara de que robar es un pecado grave.


Un musulmán que ha sido crecido con la enseñanza de que Dios le permite tener hasta tres esposas, subjetivamente no comete pecado casándose con tres mujeres, aunque objetivamente tener tres esposas sea un pecado muy grave.


Segundo: un pecado que hemos cometido no es subjetivamente mortal si no lo hemos cometido libremente. El miedo, la constricción, la rabia, el cansancio, son todos factores que nos quitan una parte de la libertad: si los hay, el pecado no deja de ser pecado, pero no es grave.


Por ejemplo:


Una muchacha se queda embarazada del novio, y al decírselo él le saca los pies, y lo mismo hacen su mamá y sus amigas, de manera que ella en un momento de desesperación se toma una botella que le da una “amiga” y se procura un aborto.


Un padre de familia amanece desvelado por atender a un hijo pequeño enfermo, y al día siguiente es tan cansado que cuando un colega de trabajo le falta el respeto pierde el control de sí y le da una galleta.


Tercero: un pecado que hemos cometido no es subjetivamente mortal si no lo hemos cometido voluntariamente. Algo que hicimos sin quererlo hacer no puede ser un pecado grave.


Por ejemplo:


A un chofer que maneja con mucha prudencia se le mete de repente un niño delante del vehículo y él lo atropella matándolo.


A un hombre le atracan y tratando de defenderse mata al atracador sin quererlo.


Una mujer que tiene un problema se lo confía a una amiga, y esta con un engaño la lleva a un brujo.


En resumidas cuentas, un pecado que hemos cometido es mortal sólo si se dan todas estas condiciones:


Que el pecado sea grave en si.


Que sabíamos que era pecado.


Que lo hicimos libremente.


Que lo hicimos voluntariamente.


Si faltó aunque sea una sola de ellas el pecado no es mortal.


Atención: Cuando el pecado es grave en si, pero faltan las condiciones subjetivas (saber que es pecado, libertad, voluntad), en este caso no cometemos un pecado mortal, pero sí continúa siendo pecado y haciéndonos daño. Por lo tanto, aunque no hayamos cometido un pecado grave debemos lo mismo tratar de salir de él lo más rápido posible.


* * *


Una anotación importante: no confundamos el pecado grave con el sentirnos muy mal. No es porque nos hemos sentido mal que hemos cometido un pecado grave. No podemos dejar de comulgar si nos hemos sentido mal, en el caso de que el pecado no sea grave.


Al contrario, a veces tendemos a considerar veniales o ligeros algunos pecados que la Palabra de Dios y la Iglesia consideran graves o mortales. Puede pasar quizás porque a nuestro alrededor la gente los comete con mucha facilidad, y por eso no les damos la atención debida. Es preciso que vayamos aprendiendo a evaluar la gravedad objetiva de lo que hemos hecho, y aprender a confesarnos pronto aunque la conciencia no nos remuerda más de la cuenta.


�
Preparación a la Reconciliación de Jóvenes y Adultos


Tercer tema�De qué forma confesamos nuestros pecados


NOTA IMPORTANTE: Este tema es para darlo leyéndolo, sin añadirle ni quitarle nada, a parte el caso de alguna pregunta. Claramente la forma de leerlo tiene que dejar entender bien el sentido del texto.


(Comenzar dialogando sobre lo que saben de la confesión, sus elementos, y sobre cómo se sienten frente a la perspectiva de la confesión que harán próximamente).


Antes de hablar de la confesión hay que tener las ideas claras sobre el sacramento de la Reconciliación. A nuestro alrededor hay quien dice: “No se pueden confesar los pecados a un hombre”. Lamentablemente, decir así significa no conocer el evangelio. En los evangelios aparece claramente que:


Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, perdonaba los pecados.


Después de su resurrección, Cristo encomendó a los apóstoles el ministerio del perdón de los pecados. Apareciéndose a ellos en el Cenáculo, la noche del mismo día de la resurrección, les dijo: “Reciban el Espíritu Santo. A quienes ustedes les perdonen los pecados le queden perdonados. A quienes ustedes no se los perdonen, les queden sin perdonar” (Juan 20,22-23).


Con estas palabras Cristo confiere claramente a los apóstoles el servicio y el poder de perdonar los pecados.


Está también muy claro que este poder y este servicio no podía ser únicamente para la primera generación cristiana, sino para todos los siglos. Por esto los apóstoles han trasmitido este poder a sus sucesores, los obispos, y en manera subordinada, a los presbíteros o sacerdotes.


La Iglesia ha vivido siempre este servicio del perdón de los pecados, antes de nada con el Bautismo (perdón inicial, incondicional, total), y también perdonando los pecados cometidos después del bautismo: lo que es el sacramento de la Reconciliación.


Así que cuando nos acercamos al sacerdote en la Reconciliación le estamos confesando los pecados no a un hombre, sino a un ministro que Cristo ha querido que representara a Cristo para recibir nuestra confesión y darnos el perdón de Dios.


* * *


Para celebrar bien y con fruto la Reconciliación se requieren un conjunto de elementos, la mayoría de ellos muy importantes. En las celebraciones comunitarias (Primera Reconciliación, Retiros, Actos Penitenciales) la preparación y la acción de gracias se desarrollan comunitariamente; al contrario, cuando nos confesamos individual debemos cuidarnos de que no falten estos dos elementos.


* * *


Antes de la confesión debemos hacer la debida PREPARACIÓN. Eso significa preparar el corazón con un arrepentimiento sincero:


Presentar al Señor el deseo de reconciliarnos con él y de cambiar.


Tener dolor de los pecados cometidos; en caso de que no lo tengamos, pedírselo al Señor.


Estar dispuestos a reparar los daños causados.


Antes de confesarnos vamos pues a ponernos en oración, delante del Santísimo. Quedándonos ahí unos 5/10 minutos, vamos orando de esta forma:


Comenzamos invocando al Espíritu Santo.


Luego hacemos el examen de conciencia: ello consiste en repasar con la memoria el tiempo entre la última confesión y la fecha presente, para ver lo bueno y lo malo que ha habido en nuestra vida.


Luego vamos a organizar en nuestra mente lo que vamos a decir en la confesión: primero algunos regalos que nos ha hecho el Señor, y luego los pecados más importantes. Si tenemos miedo de que se nos olviden, podemos escribirlos de forma discreta en un papelito.


Terminamos la preparación renovando delante del Señor nuestro arrepentimiento y pidiendo al Espíritu Santo el don de una conversión sincera y duradera.


* * *


Cuando lleguemos donde el sacerdote, ahí vamos a celebrar el SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN. El sacramento se desarrolla de la siguiente forma:


Junto con el sacerdote nos hacemos la señal de la cruz.


Escuchamos la invitación al arrepentimiento que el sacerdote nos dirige, y el versículo de la Palabra de Dios que él nos presenta para ayudarnos a entrar en el diálogo de amor con Dios.


Después de eso vamos a hacer nuestra confesión.


En primer lugar decimos qué tiempo ha pasado de la última confesión.


Confesamos primeramente el amor de Dios, recordando algún don o regalo que él nos ha hecho recientemente.


Luego confesamos nuestros pecados, diciendo: “Mis pecados son”, y decimos los pecados.


Después de terminar la confesión de nuestros pecados, el sacerdote nos aconseja, para ayudarnos a crecer y a madurar en la vida cristiana. Vamos a aceptar sus palabras y recomendaciones con corazón disponible.


A continuación el sacerdote nos impone la penitencia. Ella es algún acto, oración, u otra cosa que se nos impone como signo concreto de que queremos seguir convirtiéndonos y reparando lo mal hecho. Realizaremos la penitencia apenas sea posible.


Luego el sacerdote nos da la absolución: nos impone las manos en la cabeza y nos absuelve, es decir que nos perdona los pecados, con unas palabras que veremos más adelante.


Después de la absolución, el sacerdotes nos dice unas palabras de aliento, que son para lanzarnos con amor por las sendas de la vida. Por ejemplo: “El Señor te ha perdonado, vete en paz”.


* * *


Terminada la confesión sacramental, vamos a DAR LAS GRACIAS:


Volvemos a la capilla, y nos quedamos 5 minutos delante del Santísimo, para agradecerle el don de la reconciliación y de su perdón. Delante del Santísimo volveremos también a expresar la determinación de dejar los pecados que hemos confesado, y pediremos fuerza para no volver a caer en ellos. Antes de irnos volveremos a alabar y a bendecir al Señor.


Llegando a casa, o en la escuela o en el trabajo, somos invitados a dar testimonio del perdón que hemos recibido, de manera que esto ayude a otros a dar el paso de la conversión y de la Reconciliación.


* * *


Vamos a analizar ahora la FÓRMULA DE ABSOLUCIÓN: es la oración con la que el sacerdote, después de nosotros confesar nuestros pecados, nos los perdona. Es una oración muy linda, y es la respuesta de Dios a nuestra confesión de pecado. La debemos escuchar con atención y amor, gustándola y gozándonos interiormente. Es Dios que nos dice “te perdono”.


La fórmula dice así:


Dios, Padre de Misericordia,�que ha reconciliado consigo al mundo en la muerte y resurrección de su Hijo,�y ha derramado el Espíritu Santo para la remisión de los pecados,�te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz.


Y YO TE ABSUELVO DE TUS PECADOS,�EN EL NOMBRE DEL PADRE Y DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO.


La fórmula de absolución es un resumen de la obra de la salvación:


Expresa el amor misericordioso y entrañable del Padre.


Nos recuerda el amor concreto del Hijo, que se ha sometido a la muerte por nosotros.


Expresa el papel activo del Espíritu Santo: es a través de él que el perdón de Dios llega a nosotros.


Expresa la mediación de la Iglesia, a través del servicio del sacerdote.


Las últimas palabras (“Y yo te absuelvo...”) son la parte esencial de la fórmula sacramental. Cuando el sacerdote las pronuncia el penitente inclina la cabeza y se persigna.


(Hacer unos cantos y dinámicas)


* * *


Para recibir la absolución debe haber en nosotros un verdadero arrepentimiento. Si no es así el sacerdote no puede dar la absolución, y el perdón de los pecados queda pendiente.


Esto pasa cuando el sacerdote, escuchando nuestra confesión, se da cuenta de que todavía no nos hemos decidido a salir del pecado; o bien, a veces es porque todavía no podemos salir de él. Vamos a dar algún ejemplo:


Supongamos que el que se confiese viva en amancebo: él dice que no quiere seguir amancebado, pero de hecho su pareja no quiere casarse, y él no puede o no está dispuesto a separarse.


Otro caso: el penitente está cobrando un sueldo de botella, y sabe que es un pecado grave, mas sin embargo no quiere renunciar al trabajo.


En todos estos casos el sacerdote nos ayudará a entender qué podemos hacer para llegar al arrepentimiento verdadero. Podrá hacernos una oración, pero no podrá perdonarnos los pecados.


* * *


Vamos ahora a explicar con detalle cómo se hace la confesión de los pecados.


La regla es: Debemos confesar todos los pecados graves cometidos después del bautismo y que todavía no hemos confesado (volver a leer la regla varias veces, y hacérsela aprender de memoria a los catequizandos).


Vamos a ver las varias partes de la “regla”:


Se confiesan los pecados cometidos después de bautizarnos. No se confiesan los pecados cometidos antes del bautismo, porque ya están perdonados de forma incondicional: se han quedado sepultados en el agua del bautismo.


Se confiesan los pecados mortales (o graves). Ya hemos visto en el encuentro pasado cómo se sabe si un pecado es mortal o venial.


No basta confesar algún pecado. Se deben confesar todos los pecados mortales cometidos. Si la confesión no es integral no puede haber perdón. A veces pensamos en la confesión como en un quitar un conjunto de manchas, y entonces pensamos que podemos quitar unas cuantas, aunque queden otras. No es así: la confesión es reconciliarnos con Dios. No es posible reconciliarse a medias: estamos reconciliados o no estamos reconciliados. Puede haber reconciliación sólo cuando reconocemos y salimos de todos nuestros pecados.


Se confiesan los pecados todavía sin confesar: normalmente serán los pecados cometidos después de la última confesión; sin embargo, a veces cuando nos confesamos se nos olvida algún pecado; o puede ser un pecado que nos de vergüenza, y por eso lo omitamos; otras veces hay pecados de los que antes no nos dábamos cuenta, y que ahora sí reconocemos como pecados. Todos estos pecados olvidados o omitidos o recién reconocidos los debemos confesar.


Vamos a aclarar mejor unos puntitos más.


¿Debemos confesar los pecados veniales? Estrictamente, no tenemos obligación de confesarlos; sin embargo, es bueno que los confesemos, porque el acto de humildad de confesarlos y los consejos del sacerdote junto con la gracia de Dios nos pueden ayudar bastante para irlos superando.


¿Con cuáles de los pecados comenzamos, con los mortales o con los veniales? Sin duda con los mortales, y con los más graves, los “tiburones”, de manera que pronto tengamos el alivio de sentirnos libres de ellos.


Con los pecados cometidos más de una vez hay que decir cuántas veces los cometimos, y eventualmente especificar si se trata de cosas habituales y continuas, o bien ocasionales.


No necesita hacer recuentos largos de todo lo que ha pasado. Normalmente basta con decir de forma sintética lo que hemos hecho: “he mentido”, “he robado 1,000 pesos”, etc. Hay gente que cuando se confiesa comienza diciendo: “Estaba donde mi abuela, le ordeñaba las vacas, había una vaca embarazada, le halé el rabo,...”, para llegar a decir que abuela nos pegó y le respondimos una mala palabra. Todo el recuento es inútil: Basta con decir: “Le falté el respeto a mi abuela con una mala palabra”.


Al contrario, a veces confesamos los pecados de una forma indefinida. Por ejemplo:


“Robé”: Hay que especificar qué o cuánto dinero robamos, porque es diferente robar un peso o robar mil pesos.


“Cometí actos impuros”: no se entiende si fueron simples frescuras, masturbación, relaciones prematrimoniales, o qué más.


Debemos tratar de confesar de manera clara y definida los pecados, para que lo reconozcamos realmente, y para que el sacerdote sepa cómo orientarnos.


Evitemos de alargarnos con palabras como: “Todos pecamos a diario”, “Usted sabe que cometemos muchos pecados”, etc. El sacerdote lo sabe, y a veces el tiempo es precioso para confesar a otros hermanos que están esperando.


Evitemos también de decir: “Perdóneme los presentes y los ausentes”, “Perdóneme también los pecados olvidados”. El Señor y también el sacerdote saben muy bien que se nos puede olvidar algo, y están sin duda en la disposición de perdonarnos también esos pecados.


Los pecados ya confesados en confesiones anteriores no se vuelven a confesar: sería dudar del hecho que el Señor nos ha perdonado.


* * *


Hay pecados que nos dan vergüenza para confesarlos. Eso puede pasar con los pecados que tienen que ver con el sexo; también puede suceder cuando hay una relación de amistad y confianza con el sacerdote, y tenemos miedo de que el mismo sacerdote nos pierda la confianza. ¿Qué podemos hacer si nos da vergüenza?


Primeramente, vamos a pedir al Señor que nos quite la vergüenza. El Señor puede hacer esto y mucho más con nosotros.


En segundo lugar, con los pecados vergonzosos no debemos explicar todos los particulares: basta con dar a entender de qué pecado se trata. Es decir que podemos usar el mínimo de palabras necesarias para dejar claro de que pecado se trató.


Tercero, confesar un pecado que nos da vergüenza viene siendo un acto de humildad muy grande, y es pues un paso concreto en el camino de la santidad: no tengamos miedo, es una oportunidad para crecer y superarnos.


Cuarto, el sacerdote bien sabe que todos, aunque parezcamos los más fuertes, en realidad somos muy frágiles, y él, que también es frágil y ha pecado muchas veces, está ahí en la confesión para donarnos la misericordia del Padre. Esto quiere decir que él no se va a maravillar de nada de lo que le digamos, aunque sean las cosas más feas.


En fin, tenemos libertad de confesarnos con un sacerdote que no nos conozca.


Sabemos que el sacerdote en la confesión tiene la obligación del secreto más absoluto, que se llama sello sacramental: él no puede hacer mención con nadie de los pecados que escucha en la confesión. Ni lo torturen, ni sea para salvar una vida: en ningún caso puede revelar el secreto de la confesión. Todo lo que decimos en la confesión es sepultado en el fondo del mar (Miqueas 7,19) y en la bondad del corazón de Cristo.


* * *


Una anotación sobre el deber de reparar los daños hechos. Con los pecados que les causaron daño a los demás el arrepentimiento exige que expresemos nuestra determinación a cumplir con la reparación. Hay que reparar:


Los daños a las personas: a su vida, salud, honra, propiedad.


Los daños a los bienes de la comunidad.


Los daños al medio ambiente.


Las mentiras graves, sobre todo las calumnias.


El sacerdote nos va a preguntar sobre nuestra determinación a reparar. En caso de que ella falte, no hay condición para recibir el perdón.


* * *


Una última indicación: ¿Cada qué tiempo nos debemos confesar?


Seguramente apenas nos demos cuenta de haber cometido un pecado mortal. No podemos dejar pasar ni dos días sin buscar un sacerdote que nos pueda absolver.


Aun si no hemos cometido pecados graves, la Iglesia nos indica un tiempo mínimo para mantenernos vivos espiritualmente: una vez al año. Es el tiempo mínimo, en el sentido que dejar pasar más de un año entre una confesión y otra es quedarse en un estado de muerte espiritual. Confesarse una vez al año equivale a comer una vez al día: nadie de nosotros come lo mínimo, sino que trata de nutrirse bien.


Por eso la Iglesia nos indica un tiempo apropiado para un camino serio de conversión: una vez al mes, o todas las veces que sintamos la necesidad de confesarnos. La confesión frecuente nos ayuda a mantenernos despiertos espiritualmente, recuperando de forma rápida eventuales frialdades u otros inconvenientes que nos puedan pasar.


También es oportuno confesarnos cuando nos sentimos tentados. La confesión viene siendo en este caso la petición del corazón de la fuerza para no caer en el pecado.


* * *


En conclusión: no tengámosle miedo a la Reconciliación. Si bien nos puede costar un poco de trabajo, es sobre todo una oportunidad que le damos a Cristo para expresarnos y donarnos su perdón: “Hay más alegría en el cielo por un pecador que se convierte, que por noventa y nueve justos que no necesitan conversión” (Lucas 15,7).


